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“Para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos  
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¡Malas noticias!

No hay nada mejor para llamar la atención 
del público que el anuncio de malas 
noticias. Y cuanto más catastróficas mejor. 
Los medios de comunicación lo saben bien 
y por eso llenan sus primeras planas y 
editoriales con algún acontecimiento 
escabroso o algún escándalo. Desde luego 
muchos factores se esconden detrás de ese 
deseo morboso de la gente por enterarse 
de las desgracias que ocurren en el mundo. 
No vamos a entrar nosotros ahora en ello, 
pero lo cierto es que muchos encuentran 
alivio al verse librados de las tragedias 
ajenas. Bastante tiene cada cual con sus 
problemas para que ahora le caiga encima 
otro infortunio.

Sin embargo, las buenas noticias, que sin 
duda deberían alegrar la vida de la gente, 
tampoco son bien recibidas ni buscadas. 
Ningún medio de comunicación se atreve 
con ellas y las esconde en algún rincón de 
sus informativos. ¿Qué buena noticia puede 
alegrar al ciudadano medio, embriagado de 
problemas económicos, sociales  y, por qué 
no decirlo, morales? Casi siempre las 
buenas noticias tienen que ver con los 
demás. La única buena noticia que ocupa la 

portada de un noticiero es la del premio 
gordo de la lotería de Navidad y éste…
siempre le toca a otro.

A pesar de todo, los cristianos estamos 
llamados a compartir la Buena Noticia del 
evangelio. Esta es la gran comisión que 
entregó Jesucristo a la Iglesia. Y no 
podemos desfallecer en su proclamación 
por negras que sean las expectativas de 
cara a su aceptación. De hecho, sabemos 
que si Dios no interviene poderosamente 
por medio del Espíritu Santo, los oídos de la 
gente -entiéndase sus corazones- 
permanecerán cerrados a la salvación 
ofrecida en el evangelio. Con todo, es 
nuestro deber difundir la Buena Noticia de 
la liberación de la esclavitud al pecado y la 
vida nueva y dichosa que Jesucristo ha 
venido a traer a una humanidad caída, una 
humanidad que no disfruta de las 
bendiciones originales para las cuales fue 
creada por Dios.

De ahí la complejidad del evangelio. El 
evangelio es el anuncio de la buena noticia 
en el trasfondo de una mala noticia. Es 
decir, para poder siquiera entender la 
buena noticia del evangelio se ha de tener 
antes presente el estado calamitoso y de 
gran necesidad en que uno se encuentra. 
Por ejemplo, el hallazgo de una vacuna 
contra el cáncer solo es una buena noticia 
para aquel que lo padece. Sólo el enfermo 
se interesará en seguir la información y el 
avance de la misma, dónde adquirirla, su 
precio, etc. para el resto de personas la 
noticia es olvidada a los pocos segundos.
Por tal motivo “En la Calle Recta” no cesará 
de presentar, artículo tras artículo, la 
cruda realidad del estado depravado y 
perdido en que se encuentra el ser humano 
para a continuación anunciar la Buena 
Noticia, el evangelio de la salvación en 
Cristo por medio de la sola fe en él.

Edita

En la Calle Recta
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Diálogo y Testimonio: La ECR propone un diálogo abierto 
y sincero con católicos y no católicos, a la luz, siempre, de 
la Palabra de Dios. Nuestro testimonio no se fundamenta 
en vanas especulaciones filosóficas, experiencias 
místicas, ni en un mero conocimiento académico. Sino en 
el llamamiento de Dios por Su Palabra, por pura gracia y 
por medio de la sola fe en el único y suficiente sacrificio 
de su Hijo Jesucristo, quién nos rescató de las tinieblas y 
nos trasladó a su luz admirable.

Texto bíblico: “Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, 
y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced 
bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan 
y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que 
está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. Porque 
si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? 
¿No hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis 
a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? 
¿No hacen también así los gentiles? Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto” 

Mateo 5:43-48
Esta revista no se ponga a la 
venta, porque es gratuita.
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Tras la introducción al libro de jueces que 
fue presentada en el número anterior hoy 
nos adentramos ya y nos zambullimos en el 
texto sagrado.

Comienza el libro de jueces, marcando el 
inicio de una etapa peculiar e importante 
en la historia de Israel. Una etapa que da 
comienzo tras la muerte de Josué (Jue. 
1:1) Josué fue el lugarteniente de Moisés y 
el designado por el Señor para introducir al 
pueblo en la tierra de Canaán. (Números 
27: 12 ss.)

Entonces, ahora, con la muerte de Josué 
acaba una etapa en la historia de Israel y 
comienza otra. La etapa de los jueces o 
libertadores (Jue. 2:16) Esta etapa peculiar 
del pueblo de Israel duró sobre unos 335 
años, desde la muerte de Josué, hasta el 
comienzo de la monarquía.

UNA MONTAÑA RUSA
Y como ya dijimos en la introducción, fue 
éste un periodo de la historia de Israel 
parecido a una montaña rusa espiritual 
para el pueblo, que vivió un ciclo repetitivo 
de pecado, disciplina, ruego y liberación 
reiterados. 

El último versículo del libro (21:25) resume 
la situación espiritual del pueblo durante 
ese periodo: “En estos días no había rey en 
Israel; cada uno hacía lo que bien le 
parecía”. Sólo la misericordia de Dios pudo 
guardar a su Pueblo, pues Dios tenía un 
propósito específico con Israel como era 
traer de su seno al Salvador del mundo. 
Esta es la gracia de Dios que se va a ir 
manifestando en el trasfondo del libro.
Recordemos que ya se encontraban en 
Canaán. Habían invadido el territorio, pero 
ahora había que expulsar a todos sus 

habitantes de allí, de modo que no quedase 
residuo de ellos en la tierra que Dios le 
había dado a Israel. (Una cosa que hemos 
aprendido de la guerra de Ucrania es que 
una cosa es invadir un territorio y otra 
ocuparlo por completo)

CONSULTANDO LA VOLUNTAD DE DIOS
Entonces, es tras la muerte de Josué que el 
Libro nos comienza a contar lo ocurrido en 
la tierra ocupada. Se nos dice: v. 1 que “los 
hijos de Israel consultaron a Jehová, 
diciendo: ¿Quién de nosotros subirá primero 
a pelear contra los cananeos?”

No se nos especifica como fue esa consulta, 
quizá fuese con el Urim y Tumim ya que era 
la forma habitual indicada por el Señor 
como leemos en Números 27:21, “Él (Josué) 
se pondrá delante del sacerdote Eleazar, y 
le consultará por el juicio del Urim delante 
de Jehová; por el dicho de él saldrán, y por 
el dicho de él entrarán, él y todos los hijos 
de Israel con él, y toda la congregación”. 

Como digo, no sabemos como hicieron esta 
vez la consulta pero lo importante es que 
en esta ocasión sí consultaron a Jehová.
No hay que ser un lince para encontrar aquí 
una aplicación a nuestras vidas. La de que 
hemos de buscar la voluntad de Dios para 

Más que Jueces                                                                   CARLOS RODRÍGUEZ

LA HISTORIA NO SE DETIENE

todo aquello que emprendemos. Hoy no 
tenemos Urim y Tumim, es decir una 
revelación directa de la voluntad de Dios 
para cada caso concreto, pero sí Su 
voluntad revelada en la Palabra la cual es 
suficiente para guiarnos con plena 
certidumbre en nuestras decisiones.

Aun en las decisiones más complejas y 
concretas en las que la Biblia no detalle 
una acción a tomar, hay suficiente 
enseñanza para siguiendo sus principios 
tomar por lo menos decisiones no 
pecaminosas, o que no inciten a otros a 
pecar.

Ésta búsqueda no ha de ser una obsesión en 
cada acto de la vida diaria. ¿Con qué pie 
me levantaré de la cama? ¿Con el pie 
izquierdo o derecho? Voy a pedirle al Señor 
que me indique si su voluntad es ponerme 
la camisa blanca o la azul. No. El Señor 
también nos da libertad de elegir dentro de 
su buena voluntad. De no ser así nos 
volveríamos locos buscando su voluntad 
para cada menudencia. Cuando Jesús 

multiplicó los panes y los peces, cada 
comensal tenía la libertad de tomar 
cualquier pedazo de ellos. El principio 
bíblico que se debe preservar es que todo 
sea hecho para la gloria de Dios (1 Co. 
10:31)

SOBERANIA DIVINA Y RESPONSABILIDAD 
HUMANA
Volviendo a nuestro texto: En este caso, los 
israelitas recibieron la clara respuesta de 
Jehová tal como leemos en el verso 2: “Y 
Jehová respondió: Judá subirá; he aquí que 
yo he entregado la tierra en sus manos”  
Una vez más vemos como el Señor es 
soberano en sus decisiones.  El Señor podía 
haber nombrado a cualquier otra tribu de 
Israel para este cometido. Pero el Señor 
elige, el Señor nombra, el Señor manda. En 
este caso escoge a la tribu de Judá. Y 
también le da una promesa: he aquí que yo 
he entregado la tierra en sus manos. La 
tribu de Judá puede estar a la vez 
agradecida y confiada. 

Ahora sólo resta hacer una cosa. ¿Cuál?  
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En esta serie de artículos englobados bajo 
el título genérico de “Evangelizando con 
Lucas” estamos siguiendo verso a verso la 
narración que el historiador y médico Lucas 
hace de aquellas cosas relativas a la 
persona y obra de Jesucristo que fueron 
ciertísimas, avaladas por muchos testigos y 
presentadas por orden en el evangelio que 
lleva su nombre.

Hemos visto como Lucas se propuso 
investigar la historia de Jesucristo 
diligentemente desde su origen. Para Lucas 
y para cualquier persona honrada, la 
verdad importa, la historia importa, lo 
sobrenatural importa y el nombre exacto 
de las personas importa por lo que todo su 
relato es extraordinariamente fiel y digno 
de confianza.

Hoy el evangelio da un paso más en aras de 
la verdad al desvelar a un personaje 
fundamental en toda la historia de la 
salvación de la humanidad. Se trata de la 
persona divina del Espíritu Santo y aparece 
mencionado por primera vez en el evangelio 
en el verso 15 cuando el ángel anuncia a 
Zacarías el nacimiento de su hijo Juan:
“Y tendrás gozo y alegría, y muchos se 
regocijarán de su nacimiento; porque será 
grande delante de Dios. No beberá vino ni 
sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun 

LA CONFESION FINAL DE TODOS LOS 
PECADORES
La confesión de Adoni-Bezec es 
interesantísima: “como yo hice, así me ha 
pagado Dios”. Adoni-Bezec reconoce la 
justa retribución de Dios. Un día todos los 
seres humanos reconocerán la justicia de 
Dios. Un día todos doblarán sus rodillas y 
confesarán que Cristo es el Señor.
Cuando consideramos la justicia de Dios 
nos maravillamos del Dios justo, pero 
cuando miramos su gracia entonces nos 
quedamos sin palabras. Nosotros podemos 
decir con el salmista: “No nos ha tratado 
según nuestros pecados, ni nos ha pagado 
conforme a nuestras iniquidades” (Sal. 
103:10). Miserables pecadores como somos, 
no recibimos el castigo que merecemos 
porque otro ha pagado por nosotros: Jesús. 
Lo que es increíble de Dios es su gracia. Su 
gracia es mayor que nuestro pecado y está 
disponible para el más vil pecador. Sólo hay 
que volverse a Dios en genuino 
arrepentimiento y genuina fe en Jesucristo.

Obedecer. La expresión “y subió Judá” nos 
habla de obediencia, y que” Jehová entregó 
en sus manos al cananeo y al ferezeo” nos 
señala el cumplimiento de la promesa de 
Dios a dicha obediencia. Indudablemente 
Judá obedeció y fue el primero en subir, 
aunque fuera acompañado por la tribu de 
Simeón que era además tribu vecina a su 
territorio.

En los versos del 5 al 7 se nos dan los 
detalles de esa campaña militar. El rey 
enemigo fue hecho prisionero. Su nombre, 
Adoni-Bezec, significa Señor de Bezec. Un 
título notorio de autoridad e importancia 
sobre un territorio o pueblo. Después de 
capturarlo le cortaron los pulgares de las 
manos y de los pies a fin de que en lo 
sucesivo no pudiese ni batallar ni huir. El 
relato nos describe como él sufrió en su 
propia carne lo que abusó de otros setenta 
reyes a los cuales él le había hecho lo 
mismo. 

desde el vientre de su madre” 
La persona del Espíritu Santo importa 
porque sin él simplemente no habría 
evangelio. Como veremos dentro de poco 
en este mismo capítulo, Jesús, el hijo que 
iba a dar a luz una mujer virgen llamada 
María, vendría a este mundo gracias a que:
“El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35)
La persona del Espíritu Santo importa 
porque su ministerio es trascendental a lo 
largo de toda la Biblia. El Espíritu Santo 
participa activamente en la creación del 
mundo ya desde el principio, desde los 
primeros versos del Génesis. Es él quien 
regenera espiritualmente al hombre 
pecador para que pueda ser salvo, el que lo 
santifica y guía a lo largo de su nueva vida 
espiritual. 

La persona del Espíritu Santo importa 
porque de hecho todo lo que sabemos 
acerca de Dios, lo sabemos por medio de él 
pues es él quien ha obrado la revelación y 
la inspiración de los textos bíblicos. Sólo el 
Espíritu Santo conoce lo íntimo de Dios 
porque él mismo es Dios. De aquí el misterio 
de la santísima Trinidad. Un sólo y único 
Dios verdadero en tres personas distintas, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo.

EVANGELIZANDO CON LUCAS                                  CARLOS RODRÍGUEZ

EL ESPÍRITU SANTO IMPORTA
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En el Museo del Prado se conserva una 
pintura al óleo del año 1636 en el que se 
representa a Agustín de Hipona conversando 
con un niño en la playa. Ese cuadro recoge 
la leyenda atribuida a “San Agustín” cuando 
un día paseando por una playa en el norte 
de África intentaba comprender la trinidad 
de Dios. Un solo Dios ¿pero tres personas 
distintas? Y sin embargo no son tres dioses 
¿Cómo se entiende? Y se encontró a un niño 
que estaba jugando en la arena. Le observa 
más de cerca y ve que el niño corre hacia el 
mar, llena el cubo de agua del mar, y vuelve 
donde estaba antes y vacía el agua en un 
hoyo. Así el niño lo hace una y otra vez. 
Hasta que ya Agustín, sumido en gran 
curiosidad se acerca al niño y le pregunta: 
“Oye, niño, ¿qué haces?” Y el niño le 
responde: “Estoy sacando toda el agua del 
mar y la voy a poner en este hoyo”. Y 
Agustín dice: “Pero, eso es imposible”. Y el 
niño responde: “Más imposible es tratar de 
hacer lo que tú estás haciendo: Tratar de 
comprender en tu mente pequeña el 
misterio de Dios”.

Comprender que Dios Padre es creador, es 
relativamente fácil, como lo es también 

que Jesucristo es el mismo Dios encarnado 
y que nos ha visitado, pero el Espíritu Santo 
se hace más difícil. ¿Acaso el Espíritu es 
una fuerza que Dios nos da? ¿Un poder que 
Dios derrama? ¿Una sabiduría que nos 
ilumina? Bueno, según la Biblia, el Espíritu 
Santo ES EL MISMO DIOS EN PERSONA, PUES 
DIOS ES PRECISAMENTE ESPIRITU, y es quien 
convence al mundo de pecado, de justicia y 
de juicio. Sólo en aquellos que son hijos de 
Dios hace su morada de forma permanente. 
Juan el bautista, el hijo de Zacarías y 
Elisabeth, tuvo el gran privilegio de poseer 
el Espíritu Santo desde el vientre de su 
madre.
Lucas tuvo mucho cuidado en investigar la 
historia, pero lo que ha llegado a nuestras 
manos lleva el sello de Dios, el que certifica 
la verdad del evangelio es Dios mismo, el 
Espíritu Santo:
“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 
útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena 
obra”  (2Timoteo 3:16-17)

“Porque nunca la profecía fue traída por 
voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados 
por el Espíritu Santo” (2Pedro 1:21)
Por lo tanto, éste es el privilegio de todo 
ser humano, tener a su alcance la verdad 
de Dios, la verdad que presenta el estado 
de necesidad en que vive el hombre 
pecador y que solo puede ser resuelto por 
medio de la aceptación de la obra de Cristo 
en la cruz del calvario al morir allí por los 
pecadores. 

Y tú, ¿cómo estás? ¿has resuelto ya tu 
problema? Todavía hoy es tiempo de gracia, 
tiempo de arrepentirse de los pecados y 
acudir a Jesucristo para recibir de él, por 
medio de la sola fe, el perdón de los 
pecados y la vida eterna. No esperes más.

Qué noche la de aquel día… en que el Señor 
Jesús iba a ser entregado. 

Encerrados en el aposento alto de una casa 
en Jerusalén se encontraba Jesús con sus 
discípulos dispuestos a celebrar la comida 
pascual sin tener conocimiento de los 
grandes acontecimientos que iban a tener 
lugar en las próximas horas de la noche. 
Bueno, en verdad, sólo Jesús era consciente 
de todo lo que se avecinaba y de quién 
sería el que lo iba a traicionar ante las 
autoridades judías.

Esa noche fue muy ilustrativa por muchos 
motivos. En primer lugar, por el ejemplo de 
humildad que Jesús escenificó hacia sus 
discípulos. Jesús esperó a que la cena diera 
comienzo para levantarse, quitarse su manto, 
ceñirse una toalla y comenzar a lavar los pies 
a todos. Habían tenido tiempo suficiente 
para que alguno de ellos demostrando un 
servicio y amor humilde hubiera tomado el 
oficio propio de un esclavo y hubiese lavado 
apropiadamente los pies al resto. La toalla y 
el lebrillo estaban allí a la vista de todos pero 
ninguno se humilló para ser el siervo de los 
demás excepto el Siervo de los siervos, el 
Señor Jesús.

A continuación, Jesús les hizo la declaración 
más sorprendente e inaudita que podían 
esperar oír de sus labios. Que uno de ellos 
le iba a entregar. A pesar de lo impensable 
que podía suponer la idea de que uno de los 
doce pudiera traicionar al Maestro nadie 
dudó de Su palabra. Hasta el punto en que 
al mirarse unos a otros y tener por imposible 
tal crimen por parte de alguno de ellos, 
comenzaron a dudar de sí mismos y cada 
uno le preguntó: ¿Soy yo, Señor?  Este fue 
sin duda otro momento inolvidable de 
aquella trágica noche.

La cena terminó con una larga e instructiva 
sobremesa que se alargaría hasta llegar al 
huerto de Getsemaní. Durante la misma les 
dio el mandamiento de amarse los unos a 
los otros como él los ha amado, para que en 
eso conozcan todos que eran sus discípulos. 
Allí se identificó como el único camino al 
Padre y como, siendo uno con él. También 
les prometió la venida del Espíritu Santo 
para que estuviera siempre con ellos, se 
presentó como la vid verdadera y les 
anunció que el mundo iba a aborrecerlos 
pero que no debían temer, por que él ha 
vencido al mundo. Entonces oró por ellos al 
Padre.

LA PALABRA                                   CARLOS RODRÍGUEZ

EL GRAN MEMORIAL
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tierra (Salmo 103.30), de modo que la 
preservación es la conservación del mundo 
a través de los ciclos de muerte y de vida, 
de las estaciones del año, de las 
generaciones, incluso a través de procesos 
largos de decadencia y de depravación, 
hasta el fin de los tiempos, decidido por 
Dios. El agente especial de la preservación 
es el Espíritu Santo que da la vida y que 
quita la vida (Salmo 104.29-30), que frena 
el pecado (Gén. 6.3) y que da dones a los 
hombres (Éx.28.3). 

El hombre y la providencia 
El hombre es objeto e instrumento de la 
providencia. El Señor preserva y gobierna 
la humanidad y a la vez usa a los hombres 
para cumplir sus propósitos. El hombre 
puede resistirse contra Dios, puede 
rechazarle su servicio, pero no puede 
perturbar sus propósitos. El gobierno del 
Señor es tan flexible que integra la rebeldía 
humana en la realización de sus fines. El 
ejemplo clásico es el faraón en la historia 
del éxodo. Hizo todo lo posible para 

La providencia es la preservación y el 
gobierno de Dios de la creación y del mundo 
en condiciones de pecado y en función de 
la salvación y restauración de todas las 
cosas. Esta definición la limita a la historia, 
al tiempo entre la caída y la venida del 
Señor. El propósito de la providencia es 
salvación, de modo que es gracia, bondad y 
misericordia, más que poder. Es la promesa 
del Señor después del diluvio que no 
volvería más a maldecir la tierra por causa 
del hombre, sino que “mientras la tierra 
permanezca, no cesarían la sementera y la 
siega, el frío y el calor, el verano y el 
invierno, y el día y la noche” (Ge 8:22). Es 
gracia, una gracia universal, por eso gracia 
común, por la cual el Señor “hace salir su 
sol sobre malos y buenos, y hace llover 
sobre justos e injustos (Mateo 5.45).” 
 
El Espíritu Santo es el que obra en la 
providencia
La preservación supone el pecado pero no 
lo explica. Por el pecado, la muerte entró 
en el mundo, pero Dios renueva la faz de la 

hecho por su Pueblo. Cómo se nota que 
conoce bien la clase de barro con la que él 
trabaja. Qué débiles y olvidadizos somos 
los creyentes.

En este gran memorial siempre se nos 
recuerda los grandiosos acontecimientos 
que forman la historia de la salvación. La 
encarnación del Hijo de Dios, su cuerpo y su 
sangre simbolizados por el pan y del vino. Y 
también en ellos, su sacrificio perfecto por 
los pecados realizado en la cruz una vez y 
para siempre. Asimismo, Su resurrección y 
segunda venida, pues hemos de celebrar 
esta Santa Cena hasta que él vuelva.

Este es un mandamiento que brota de los 
labios del Señor mismo. Por tanto, 
participar en la Cena del Señor no es una 
opción para los creyentes. Debemos 
recordar este memorial de forma regular si 
es que queremos ser fieles al Señor quien 
nos compró por medio del acto que somos 
llamados a recordar. Y este recordar no 
debe ser superficial sino que debe incluir la 
fe que nos une verdaderamente a Cristo 
nuestro salvador. Recordar a Cristo y su 
sacrificio en la cruz es volver a vivir con él 
su vida, su agonía, su sufrimiento y muerte 
tanto como sea humanamente posible.

La Iglesia puede celebrar la Cena del Señor 
tantas veces como esté dispuesta a recordar 
y proclamar la muerte de Cristo. No se 
establece una frecuencia, pero es una 
fiesta permanente. Además, el memorial 
establecido por Cristo no es solo para 
nuestro propio bien; es también un 
testimonio al mundo de que no estamos 
avergonzados de nuestro Señor o de su 
sangre, de que somos suyos y le somos 
obedientes. Estamos anunciando 
que nuestro Señor viene otra vez. Y a la vez 
eso nos mantiene esperando el día cuando 
estaremos con Él cara a cara y disfrutaremos 
de él para siempre.

Pero fue durante la cena cuando tuvo lugar 
la institución de lo que ha venido a ser el 
acto de culto más sagrado de la Iglesia 
Cristiana y que conocemos como “La Mesa 
del Señor,” “Santa Cena”, “Comunión” o 
“Eucaristía” lit.: acto de gracia. El 
evangelio de Lucas recoge así ese instante:

“Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y 
les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que 
por vosotros es dado; haced esto en 
memoria de mí. De igual manera, después 
que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: 
Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, 
que por vosotros se derrama”. (Lucas 
22:19-20)

Tanto el evangelista Lucas como el apóstol 
Pablo inciden en señalar el propósito por el 
cual el Señor Jesucristo instituyó esta 
ordenanza sacramental. En palabras de 
Cristo: “Haced esto en memoria de mí” 
(Luc. 22:19, 1Cor. 11: 24 y 25)

Entonces observamos que el propósito 
fundamental por el que el Señor dio este 
mandamiento a la Iglesia fue para que los 
creyentes tuvieran siempre presente Su 
obra salvadora. Qué gran sabiduría la del 
Señor al dejar establecido un memorial que 
recuerde en todo momento lo que él ha 

Doctrina y Vida                                                                                      BERNARD COSTER

LA PROVIDENCIA DE DIOS COMO 
GRACIA COMÚN



1312

En
 la

 C
al

le
 R

ec
ta

En
 la

 C
al

le
 R

ec
ta

Realismo moral 
	 La forma en que Lewis presenta 
los valores ha recibido el nombre de 
realismo moral. Mientras que otros autores 
los fundan inmediatamente en Dios, Lewis 
defiende que son parte de la creación y de 
la conciencia y de esta manera universales, 
imprescindibles e irreemplazables.  Según 
Lewis los valores forman «un conjunto 
completo, trascendente e inmanente de 
suposiciones con respecto al bien y al mal, 
reglas posibles de descubrir que con 
autoridad y sin ambigüedad nos dirigen a 
cómo vivir correctamente». Los valores en 
realidad «inician» a la la vida, es decir, son 
un guion espiritual y práctico para nuestra 

Llegando al final de la serie de artículos 
sobre la ética, queremos presentar a dos 
autores del siglo XX que han defendido con 
toda su convicción la ética cristiana contra 
el relativismo moral y la hostilidad abier-
ta contra ella. Son el apologista británico 
C.S. Lewis y el teólogo alemán, víctima del 
terror de los nazis,  Dietrich Bonhoeffer. 
Los dos muy preocupado por  la dinámica 
revolucionaria y autodestructiva de la 
cultura occidental. En este artículo resu-
miremos brevemente la ética de valores de 
Lewis, publicado en el año 1943 bajo el tí-
tulo de La Abolición del Hombre. Haremos 
lo mismo con la ética de responsabilidad de 
Bonhoeffer en el número siguiente. 

Ética de valores 
	 La ética que hemos presentado en 
los artículos ha sido una ética de valores. No 
hemos permitido la idea de que el hombre, 
por vivir según altos estandartes morales, 
pueda mejorar la creación, porque ya era 
buena de gran manera.  Lo mejor que puede 
hacer el hombre – y no lo hace – es guardar 
y labrar la tierra. Tampoco permitimos la 
idea que podamos mejorar o perfeccionar a 
nosotros mismos por una ética correcta. 
Separados de Dios por nuestros pecados, 
necesitamos el perdón de ellos y la obra del 
Espíritu Santo para ser mejorados y 
renovados. Mientras tanto, lo mejor que 
podemos hacer es defender y respetar los 
valores inherentes a la creación. Guardar su 
definición correcta y obedecerlos como la 
voluntad de Dios para con nosotros. Hacernos 
responsables de ellos en un espacio delicado, 
marcado por un lado por la ley que exige y 
condena y por otro lado, por el evangelio 
que nos promete el perdón. Interiorizarlos 
como virtudes. Es esta ética de valores que 
ha defendido Lewis. 

nueva Jerusalén (Ap. 21.24,26). Nos sirve 
la figura de un edificio en obras: rodeado y 
escondido por andamios y herramientas 
para entender la relación entre la 
providencia y el propósito definitivo. 

Todas las cosas ayudan para bien
El objeto verdadero de la providencia no es 
la creación o la historia, sino el propósito 
de Dios. Dios preserva y gobierna su 
propósito de tal manera que todas las cosas 
ayudan para bien (Rom. 8.28). Este 
propósito es su propia honra, la salvación 
del hombre y la restauración de todas las 
cosas, mientras que todo lo que no le sirve 
será destruido. El pueblo de Dios participará 
de este propósito definitivo a través de 
muerte y resurrección (juntamente con 
Cristo). Ahora – en la esfera de la 
providencia – nuestra vida verdadera está 
escondida con Cristo en Dios (Col.3.3).

obstaculizar el plan de Dios, pero el Señor 
lo usó precisamente en su rebeldía para 
efectuar su plan (Éx.9.16). 

El Señor ama todas sus obras. 
El Señor quiere la creación y también 
quiere la preservación de ella a pesar del 
pecado. Implica que quiere el tiempo y la 
historia también, el venir e ir de las épocas 
y de las culturas con sus fases de generación 
y degeneración. Sin embargo, el mundo 
preservado no manifiesta la voluntad pura 
del Señor, sino un sin fin de motivos 
diferentes, parciales, cortos y pasajeros. 
No es el propósito definitivo, sino un fin 
temporal y provisional para servir y apoyar 
un propósito fuera de su alcance. En 
realidad, la creación espera su liberación y 
salvación definitiva con anhelo ardiente 
(Ro 8:19), en la cual incluso la gloria y 
honra de las naciones serán llevadas a la 

PENSAMIENTOS ÉTICOS                                                                                    BERNARD COSTER 

LA ÉTICA DE VALORES DE C.S. LEWIS
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prestado para sustituirlos por nuevos, 
feministas, andróginos e inclusivos, 
defendiendo una antropología experimental 
en la que el hombre ya no es hombre y 
mujer, sino un ser fluido, no binario, uno 
que puede determinar su propia identidad 
sexual. El modelo de matrimonio que ha 
sido durante los siglos el más estable, el 
matrimonio monógamo, fue sacrificado a 
modelos que a veces no merecen el nombre 
de matrimonio. Se ha relativizado el valor 
de la vida por el derecho de la muerte por 
medio del aborto y de la eutanasia. Ochenta 
años después de que Lewis escribió es 
evidente que sin valores uno no puede 
mantenerse ante las tentaciones del 
consumismo, del libertinaje sexual y de las 
drogas. Sin valores uno no mantendrá su 
integridad. Cuando no tienes valores, todo 
está permitido.  

¡Cuán urgente es defender y vivir en un 
mundo relativista, nihilista y cínico los 
valores verdaderos, afirmados por la ley, el 
evangelio y la sabiduría bíblica! 

	 Es sorprendente que Lewis no se 
fije en las ideologías revolucionarias de su 
tiempo, el comunismo y el nazismo, que 
estaban cometiendo los crímenes más 
grandes de la historia, sino en el vacío y 
desequilibrio moral que observa en su 
propio país. En realidad, da pocos ejemplos 
concretos para ilustrar su discurso. Tal vez 
todavía no eran tan evidentes en su tiempo, 
de modo que los intuye y los presiente, más 
que señalarlos. Sin embargo, lo que quizá a 
mediados del siglo XX solamente fuese 
notable para las mentes más sensibles, es 
más que evidente en nuestro tiempo. 

Evidencias en nuestro tiempo 
	 Nuestra cultura es indiferente 
hasta hostil con los valores tradicionales. 
Incluso ha generado el concepto de la pos-
verdad. La convicción de que absolutamente 
todo es relativo, hasta la verdad de los 
hechos y datos. Los valores que mantienen 
la estabilidad y pureza de los matrimonios, 
de las familias y de la sociedad, son 
clasificados como patriarcales, opresivos y 
machistas. La legislación estatal se ha 

primarios, el rojo, el azul y el amarillo, 
otro color primario. Si bien, las diversas 
culturas dan contenido y prioridad 
diferentes a los valores, esto no niega que 
su contenido se impone con y por los 
valores mismos. Por ejemplo, uno puede 
tener una idea torcida de la justicia, pero 
la justicia misma corrige esta idea. 

Hombres sin corazón 
	 Para Lewis, la sede de los valores 
es el corazón. No enseñar valores es criar a 
personas sin corazón. Hombres que no han 
aprendido valores, que no persiguen 
virtudes, son hombres sin corazón. Han 
dejado de ser personas completas. No 
enseñar valores, en realidad es la abolición 
del hombre. Uno que no tiene valores, no 
podrá controlar sus pasiones. Nunca tendrá 
motivos claros para orientarlas, sea su 
voluntad de poder o su orgullo, su avaricia 
o pasión sexual, su pereza o fanatismo, 
desprecio o resentimiento. 

conciencia, por eso que deben ser  el 
contenido principal de la educación. Por 
otro lado, el relativismo prepara un mundo 
desconocido. Un mundo del que no podemos 
decir cómo será, pero que hemos de temer 
por su inmoralidad. 

	 Como un profeta contemporáneo, 
Lewis observa la tendencia poderosa en la 
cultura occidental de sujetar por medio de 
la ciencia toda la naturaleza. Domesticarla 
para usarla como materia prima.  Observa 
que ciencia e ideologías intentan sujetar al 
hombre a sus proyectos, precisamente por 
el cambio de los valores. Sin embargo, 
Lewis está convencido que el esfuerzo de 
sustituir los valores tradicionales es 
contradictorio en sí mismo. Nunca ha 
habido, y nunca habrá un sistema de 
valores radicalmente nuevo en la historia 
de la humanidad. Es igualmente imposible 
encontrar nuevos valores o sustituirlos 
como lo es encontrar al lado de los colores 
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su hermano. La liberación de los prisioneros 
de guerra es su propósito. Lidera una 
campaña que en nuestro tiempo se llamaría 
misión de paz internacional. No le importa 
el botín, no quiere para si ni aun un hilo o 
una correa de calzado  (Ge 14:23). 
Efectivamente, el diezmo es reservado 
para Dios, pero Abram generosamente 
renuncia al resto del botín. A las personas, 
las deja libres. 

Ensuciarse las manos
Igual que Abram, el Señor Jesús se ensució 
las manos. Tocaba los leprosos, comía con 
los pecadores. Entra en nuestro mundo 
imperfecto y se carga con nuestros pecados 
para salvarnos. Para ti. ¡Qué misión de paz!

¿Hasta qué punto estás tú dispuesto a 
asumir responsabilidad? ¿No es que 
sabiendo del país prometido, la patria 
celestial (Hebr. 11.16), comprendemos 
mejor las necesidades de nuestro tiempo? 
De todos modos, no es una postura correcta 
cargar a otros con una tarea que tú 
rechazas. Esto no solamente se refiere a lo 
militar, sino también a la vida diaria. 
Considera entonces, delante de Dios hasta 
qué punto quieres comprometerte con tu 
hermano.

La legitimación divina de la guerra
Igual que más tarde en la Biblia el juez 
Gedeón, Abram decide por un ataque 
nocturno al campamento de los enemigos 
desde diferentes lados. Una maniobra no 
sin riesgos, pero el ataque es máximamente 
sorprendente. Los ejércitos de nuestro 
tiempo no lo mejorarían. Dice el texto que 
Abram los venció (15) y no hemos de 
imaginarnos nada romántico. Abram se 
mantuvo firme y la hoja de su espada no 
quedó limpia. ¿Que piensa Dios de eso? Es 
el rey Melquisedec que da su bendición: 
bendito sea el Dios Altísimo, que entregó 
tus enemigos en tu mano (Ge 14:20). Es a la 
vez la legitimación divina de la guerra de 
Abram.  

Misión de paz internacional
Resulta que la condición de extranjero en 
la tierra y de creyente no significa que 
puedes librarte de todas las 
responsabilidades en el mundo. Tal vez 
significa precisamente que debes tomar 
protagonismo a causa de tus ideales 
cristianos, levantándote como primero 
contra la injusticia. Incluso sabiendo por el 
evangelio que las guerras no pertenecen al 
Reino de Dios. Abram como soldado no vive 
su propia guerra, sino que se preocupa por 

Las armas están listas
Viviendo en el país, es inevitable para 
Abram participar de su historia. Cuando 
recibe la noticia de la batalla en el valle de 
Sidim y del saqueo de toda la región, los 
habitantes capturados como botín de 
guerra – entre ellos  Lot, que aquí se llama 
su hermano –, no vacila ningún momento. 
Toman sus armas, él y sus hombres con sus 
aliados amorreos, un total de 318 hombres.  
Hombres entrenados para la guerra, que 
tienen las armas ya preparadas en las 
tiendas. Era la época de bronce, de modo 
que deben haber sido lanzas, bates y alguna 
espada de bronce.  Resulta que el hecho de 
que Abram es un creyente y a la vez un 
forastero en el país no lo libera de los 
trabajos sucios. Está preparado para ello.  
Toma la iniciativa y lidera personalmente la 
campaña. 

Oyó Abram que su hermano estaba 
prisionero, y armó a sus criados, los 
nacidos en su casa, trescientos dieciocho, 
y los siguió hasta Dan (Ge 14:14)
Abram no sólo es el padre de los creyentes, 
también es el padre de los militares. Es el 
protagonista en la primera guerra de la 
historia – por lo menos, esto es lo que la 
Biblia nos cuenta. ¿Cómo se puede 
compaginar esto?

Pastor castrense
¿Cómo te metiste en eso? ¿Puedes participar 
de una guerra? De vez en cuando debo 
contestar esta pregunta como pastor 
castrense en el ejército. No es una pregunta 
equivocada, porque revela que la gente, 
los que han entendido algo del evangelio, 
saben que la guerra no es buena. La guerra 
no es parte de la buena vida como el Señor 
la ha querido. No obstante, nuestro mundo 
está lleno de guerras. Ucrania nos confronta 
con esta realidad. También la Biblia está 
llena de guerras y esto nos enfrenta con lo 
que significa vivir como creyente en un 
mundo que no es perfecto. 

Abram en Canaán
Inmediatamente después de que Abram 
entra en el país prometido, el país de 
Canaán, experimenta que no es el único 
habitante (Gén. 12.6). Como pastor nómada 
extranjero hace vueltas por el país, a veces 
está en el norte, a veces en el sur profundo, 
según la hierba disponible para las ovejas. 
Y no puede evitar hacer acuerdos con los 
habitantes del país. Incluso entra en una 
alianza con el amorreo Mamre y su familia 
(Génesis 14.13). Lot, el sobrino de Abram, 
va un paso más allá. Renuncia a la vida 
nómada para vivir en Sodoma (12). 

EL CRISTIANO Y EL MUNDO                                                                          TEUN DE RIDDER, PASTOR CASTRENSE EN EL 
EJÉRCITO DE LOS PAÍSES BAJOS, PUBLICADO EN 

DE WAARHEIDSVRIEND (26 DE ENERO, 2023), 
TRADUCCIÓN BERNARD COSTER

ABRAHAM COMO SOLDADO
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que planté, y a toda esta tierra (Jeremías 
45.4). 

Si Dios es por nosotros …
Considerando esto, que Dios está en el 
cielo y nosotros en la tierra, leemos Rom. 
8.31: Si Dios es por nosotros; suponiendo 
que Dios es por nosotros … ¿Cómo puede 
Pablo, el gran apóstol, suponer que Dios es 
por él, por la iglesia de Roma, a la que 
escribe? ¿Por nosotros, los cristianos del 
siglo XXI? ¿No son palabras demasiado 
grandes, las que usa el apóstol?

Encontramos una advertencia sabia en Ecl. 
5.2. Es esta: No te precipites con tu boca, 
ni se apresure tu corazón a proferir palabra 
delante de Dios. Porque Dios está en el 
cielo, y tú sobre la tierra; por tanto, sean 
pocas tus palabras. 

La advertencia de Ecl. 5.2 probablemente 
se dirige contra las palabras desafiantes 
que menosprecian el nombre de Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Filosofías 
completas que niegan o ridiculizan su 
existencia. Por ejemplo, el libro de Richard 
Dawkins, con título El espejismo de Dios, 
un éxito de ventas en el 2006. La 
advertencia de Ecl. 5.2 también se refiere 
a la subordinación de Dios a nuestros planes 
y proyectos. Dios con nosotros, esta frase 
está grabada en las bordes de las monedas 
de 2 Euros acuñadas en los Países Bajos. ¿Es 
así que en todas nuestras acciones 
financieras, Dios es sin más con nosotros? 

Dios con nosotros, también estaba en los 
cinturones del ejército alemán, que 
cometió los crímenes más horribles en la 
Segunda Guerra Mundial. En nuestro 
tiempo, el patriarca de Moscú, la cabeza 
de la iglesia ortodoxa rusa, comete el 
mismo error, apoyando la guerra de su país 
contra Ucrania en el nombre de Dios. 

No podemos convertir a Dios en nuestro 
partidario. El pueblo de Israel era el pueblo 
escogido de Dios, no obstante el profeta 
Jeremías los advierte seriamente cuando 
se vanaglorian en este estatus y privilegio 
(Jeremías 7.4). El Señor no permite que 
algo le supere, ni sus propias obras. Por eso 
la advertencia del mismo profeta Jeremías 
en el nombre del Señor: He aquí que yo 
destruyo a los que edifiqué, y arranco a los 

LA PALABRA                               BERNARD COSTER

EL CÁNTICO DE VICTORIA DEL APÓSTOL PABLO
EN ROMANOS 8.31-39 

El capítulo 8 de Romanos es la cumbre de la 
primera parte de la Carta a los Romanos. 
Una carta escrita en el estilo típico del 
apóstol, que es una combinación única de 
espontaneidad y profundidad. El capítulo 
ya empieza en el primer versículo como 
una proclamación de victoria: Ahora pues, 
ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús. Luego el autor 
asegura a sus lectores de la fidelidad 
absoluta de Dios, de modo que a los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 
bien (28). Incluso habla de la predestinación, 
esta decisión eterna de Dios con respecto a 
su pueblo. Aquí es la decisión de hacernos 
conformes a la imagen del Hijo de Dios que 
es otra forma de explicar la adopción como 
hijos que antes ha explicado por el Espíritu 
Santo, que da testimonio a nuestro espíritu, 
de que somos hijos de Dios (16, 29, 30, 33). 
La predestinación es la comprensión más 
alta y más profunda de nuestra salvación, 
que incluye  todos los demás privilegios, 
como la justificación y la glorificación (30). 
La  justificación es la  inocencia nueva que 
Dios da a su pueblo, que cree en su Hijo, 
Jesucristo, pues justificados por la fe, 
tenemos paz para con Dios, dice Rom. 5.1. 
La glorificación es la promesa de una 
bendición sobrehumana. Saber que el 
propósito de tu vida es dar la gloria a Dios 
y experimentar tú mismo la felicidad y la 
gratitud de lo mismo. 
 

Y todo esto es motivo para el cántico de 
victoria que empieza en el 31 : Si Dios es 
por nosotros. No hay duda. El apóstol nos 
convence con un argumento definitivo: 
Dios es por nosotros, porque ni aun ha 
escatimado a su propio Hijo, sino que lo 
entregó al sufrimiento y a la muerte por 
todos nosotros. Es el eco de la cumbre de 
los evangelios en el texto de Juan 3.16 
sobre el amor de Dios al mundo, tan grande 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. 

Gratitud profunda 
La advertencia de Ecl.5.2 se mantiene. No 
debemos usar palabras grandes, porque 
Dios está en el cielo y  nosotros estamos en 
la tierra. Es sabio usar palabras prudentes 
y cuidadosas. Sin embargo, el apóstol no 
puede evitar las expresiones más altas. No 
para vanagloriarse en cierto estatus o 
prestigio, sino para expresar su gratitud 
profunda. La sorpresa inmensa que Dios es 
por nosotros. Hay amor para nosotros en el 
cielo. Dios ha dado todo lo que tiene por 
nuestra salvación. Ha invertido la vida de 
su propio Hijo para convertirnos en sus 
hijos. No hay garantía que nunca 
sufriéremos tribulaciones, tiempos difíciles 
y angustiosos, persecución, hambre, 
desnudez, peligro o espada, pero el apóstol 
no puede imaginarse nada que pueda 
separarnos del amor de Cristo,  que 
intercede por nosotros (33-39). 
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El juicio de Dios
Un tercer resultado fue el juicio de Dios. Su 
obstinada negativa a someterse a Dios y su 
ira contra Dios hicieron que fuera expulsado 
y viviese el exilio (Gn.4:11-15) e igualmente 
alejado de su clán, viviese atemorizado 
como un fugitivo. Los que se niegan a 
acercarse a Dios, son expulsados de su 
presencia, como le ocurrió a Caín. La Biblia 
deja claro que el precio final del humanismo 
ateo radical, es la separación de Dios para 
siempre (2 Tes. 1:9)

El egocentrismo de los descendientes de 
Caín
El resultado final fue que se perpetuó en 
sus descendientes (Gn.4:17-24). Uno de sus 
descendientes Lamec: pervirtió el ideal de 
Dios para el matrimonio introduciendo la 
poligamia. Mató a un joven, pero mientras 
Caín al menos mostró algo de pena por 
haber matado a Abel, Lamec en realidad se 
jactó del asesinato que había cometido 
componiendo un poema al respecto 
(Gn.4:23-24).

La vida egocéntrica y humanista siempre 
deja un legado terrible. Siempre conduce a 
la perversión sexual, a la desintegración de 
la familia y a la violencia. ¿Por qué? Cuando 
el hombre se obsesiona consigo mismo y se 
niega a vivir según las leyes de Dios, lo 
único que le importa es salirse con la suya, 
cueste lo que cueste.

esta es la era del egocentrismo humanista. Y 
muchos son, los que se unen hoy a Caín para 
decir: “Tengo mis propias ideas sobre la 
religión. No necesito hacerlo a la manera 
Dios y de la Biblia”

Los resultados del egocentrismo
La ira de Caín y el odio irracional hacia el 
evangelio. En primer lugar, estaba 
sumamente enojado por el rechazo de Dios 
a su sacrificio. Los caminos de Dios le 
parecían estrechos y exigentes. ¿No vemos 
la misma ira hoy en día? Si le decimos a la 
gente que Jesucristo y su sacrificio de 
sangre son el único camino para llegar al 
cielo, se enfadan muchísimo y nos acusan 
de ser intolerantes, estrechos y sectarios.

El asesinato de Abel y la violencia homicida
En segundo lugar, Caín descargó su ira 
contra su hermano Abel. Sin duda a Caín le 
habría gustado matar a Dios si hubiera 
podido, pero como eso era imposible, mató 
a uno que amaba a Dios. No es casualidad, 
que a medida que aumenta el humanismo 
radical en la sociedad occidental moderna, 
también lo haga la hostilidad hacia el 
cristianismo bíblico. Los que se proclaman 
humanistas se enorgullecen de ser abiertos 
de mente y tolerantes, pero tienen muy 
poca tolerancia hacia el cristianismo 
bíblico.

aceptó en su lugar la muerte de los 
animales. Mató animales e hizo túnicas de 
piel para Adán y Eva (Gn.3:21). Adán y Eva 
aprendieron, pues, que la única forma en 
que los pecadores culpables pueden 
acercarse a un Dios Santo es, mediante el 
derramamiento de la sangre propiciatoria 
de un sustituto (sacrificio sustitutorio).

La manifestación del egocentrismo
Abel trajo su ofrenda al Señor y Caín trajo la 
suya. ¿Por qué Dios recibiría la de Abel y 
rechazaría la de Caín? La respuesta es que 
cuando Caín trajo su ofrenda se estaba 
poniendo a sí mismo en el centro. Cuando 
Adán y Eva fueron confrontados con lo que 
habían hecho, se arrepintieron sinceramente 
y aprovecharon la forma en que Dios les 
ofreció tratar su pecado. Caín, en cambio, 
no sólo se acercó a Dios en su egocentrismo, 
sino que se negó obstinadamente a dar 
marcha atrás. Dios aceptó el sacrificio de 
Abel y rechazó el de Caín. En este punto, el 
Señor definitivamente le habló a Caín desde 
el cielo: “Si haces bien, ¿no serás aceptado?” 
(Gn.4:7). Esencialmente, Dios le estaba 
diciendo a Caín que regresara y trajera la 
ofrenda apropiada y todo estaría bien. Pero 

Otra palabra utilizada para referirse al 
egocentrismo es “narcisismo”, que deriva 
de la historia de Narciso, un joven atleta 
griego que estaba tan preocupado por sí 
mismo que se miraba constantemente 
dentro de un estanque para ver su reflejo. 
El egocentrismo siempre ha estado con 
nosotros. Comenzó cuando Adán y Eva 
desobedecieron el mandato de Dios de no 
comer del árbol de la ciencia del bien y del 
mal (Gn.2:16-17). Pero si bien comenzó con 
ellos, ciertamente no terminó con ellos, 
sino que alcanzó proporciones terribles en 
su hijo Caín. Si queremos entender el 
egocentrismo de Caín, primero debemos 
comprender que fue diseñado y constituido 
para tener otro centro. El hombre no es un 
mero accidente cósmico, ni el sofisticado 
resultado de miles de millones de años de 
evolución. Fue hecho por Dios y para Dios. 
Tanto el “por” como el “para” son 
esenciales. Dios es quien hizo al hombre, y 
lo hizo con el doble propósito de gozar y 
glorificar a Dios. ¿Cuál es el fin último del 
hombre? El fin último es glorificar a Dios y 
disfrutar de Él por la eternidad. (Catecismo 
Menor de Westminster, pregunta. 1)

Todo fue bien durante un tiempo. Los 
padres de Caín, Adán y Eva, vivieron 
bastante felices durante algún tiempo en el 
Jardín del Edén, con Dios como centro de 
sus vidas. Entonces, un fatídico día, 
desobedecieron el mandato de Dios y 
comieron del árbol que les había prohibido 
(Gn.3:1-7). La esencia de la acción de Adán 
y Eva fue quitar a Dios del centro de sus 
vidas y colocarse ellos mismos allí. Sí, es 
esencialmente la criatura tratando de 
usurpar el lugar del Creador. Su pecado les 
hizo merecedores de la muerte, pero Dios 

PENSAMIENTO BÍBLICO  MANUEL LÓPEZ

CAÍN: UNA VIDA CENTRADA EN SÍ MISMO 
(Génesis 4:1-8)



2322

En
 la

 C
al

le
 R

ec
ta

En
 la

 C
al

le
 R

ec
ta

No sabemos mucho de este abogado, dónde 
estudió e hizo sus prácticas, si era 
importante o no, pero Lucas nos dice que 
estaba queriendo probar a Jesús. No le 
mueve la curiosidad intelectual, ni el deseo 
de ampliar conocimientos ¡Es en realidad, 
una trampa! Pues quería justificarse a sí 
mismo, buscaba como quedar bien con 
Dios. La palabra “hacer” es la clave aquí; 
quiere hacer algo y Jesús le dice lo que 
debería hacer. ¿Dónde están los límites? 
¿Qué puedo hacer yo? Jesús entra 
directamente al trapo. El abogado quiere 
saber qué hacer y Jesús le da algo que 
hacer. No le relata un cuento infantil, sino 
una historia con una fuerte moraleja. 

Un amor sin excusas
El camino que iba de Jerusalén a Jericó, en 
la antigüedad era un camino frecuentado 
por ladrones y malhechores que asaltaban 
a los peregrinos de camino o de vuelta de 
Jerusalén. A pesar de esto, era una ruta 
muy transitada, pues era mucho más 
económico vivir en Jericó que en Jerusalén. 
Esta es la razón por la que muchos 
sacerdotes y levitas hacían este camino a 
diario.

Los abogados son iguales en todo el mundo, 
independientemente de la generación y la 
cultura, existen grandes similitudes entre 
los abogados de hoy y los de los tiempos de 
Jesús. En el estado de California, dos 
abogados tuvieron que contender sobre la 
cuestión acerca del fallecimiento de una 
persona. ¿Había muerto cuando había 
cesado la actividad cerebral (muerte 
cerebral), o cuando había parado el corazón 
(muerte clínica)? A los abogados les 
encantan este tipo de cuestiones. En este 
pasaje, un experto de la ley se levanta y 
pregunta a Jesús: “Maestro ¿Qué debo 
hacer la heredar la vida eterna?” (v.25), 
“¿Qué dice la Ley?”

Jesús le pregunta ¿Cómo lees? Y el abogado 
responde correctamente: “Amarás a Dios y 
a tu prójimo!”... ¡Has aprobado! El amor es 
el mejor resumen de la ley que puedes 
hacer. (v.28) “Haz esto y vivirás” ¿Cómo? 
¿Está Jesús diciéndonos que podemos 
salvarnos por nuestras buenas obras, 
¿Dónde queda la justificación por la fe? 
¿Dónde la gracia? ¿Dónde la locura de la 
cruz? El abogado intenta contratacar y 
molesto por las palabras de Jesús, 
preguntando: ¿Quién es mi prójimo? (10:29) 

 Abel, el primer mártir
Los egipcios ahogaron a los niños israelitas 
en el río Nilo. Jezabel mató a tantos 
profetas del Señor que Elías pensó que era 
el único que quedaba. Pero Dios mantuvo 
viva a su Iglesia hasta la venida de Cristo. 
Entonces Satanás consiguió matar a la 
Simiente de la mujer, Jesucristo. Y la 
persecución no se detuvo ahí. Jesús advirtió 
a sus discípulos: “Os envío como ovejas en 
medio de lobos... Seréis odiados por todos 
a causa de mi nombre... Un discípulo no 
está por encima de su maestro” (Mt: 10, 
16-24).

Una turba apedreó al diácono Esteban; 
Herodes Agripa mató a Santiago; los 
romanos mataron a los apóstoles Pedro y 
Pablo. La Iglesia primitiva sufrió una gran 
persecución que se saldó con muchos 
mártires cristianos. Pero los padres de la 
iglesia vieron correctamente que la sangre 

de los mártires era la semilla de la iglesia. 
A través de la persecución, Dios fue fiel en 
continuar la línea de la semilla de la mujer 
hasta el día de hoy.

La primera carta de Juan es instructiva. 
Escribe esta carta a una iglesia perseguida. 
En el capítulo 3:12 escribe: “No debemos 
ser como Caín, que era del maligno y 
asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo mató? 
Porque sus obras eran malas y las de su 
hermano justas. No os asombréis, 
hermanos, de que el mundo os odie.” Juan 
nos habla de ellos: “Y este es el espíritu 
del anticristo, del cual habéis oído que 
viene; y ahora ya está en el mundo”. (4:3) 
Y a ellos les escribe: “Hijitos, vosotros sois 
de Dios, y los habéis vencido; porque el 
que está en vosotros es mayor que el que 
está en el mundo.” (4:4). La semilla de la 
mujer vencerá incluso bajo la persecución 
de hoy “porque el que está en vosotros es 
mayor que el que está en el mundo”.

DIOS ES AMOR                                                                                          MANUEL LÓPEZ

EL DIOS SAMARITANO (Lucas 10:25-27)
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Amor sin cuentas pendientes 
El samaritano va más allá del deber. Se 
acerca lo suficiente y ve que está vivo, “y 
es movido a misericordia”. Su corazón 
siente el dolor y la situación de este pobre 
hombre, que podría morir en sus brazos, 
pero no le preocupa la pureza, sino 
ayudarle. Le recoge, salva la vida, pero va 
más allá, y hace todo lo posible para 
garantizar su restauración (v.34) Le pone 
sobre el animal y él va andando. Paga por 
adelantado, lo correspondiente a dos 
meses de alquiler y aún habrá más. Es un 
amor que no calcula el costo. El samaritano 
realiza un asombroso acto de amor 
práctico, sin excusas, sin fronteras, sin 
deudas pendientes… Jesús va más lejos y 
pregunta al abogado: ¿Quién de estos tres 
fue el prójimo? ¡Claro, el samaritano! 
(v.35) La píldora es tan amarga que el 
abogado no puede tragarla. Ni tan siquiera, 

respiraba, no estaba muerto. Lo hubieran 
sabido si se hubiesen acercado lo suficiente. 
Aquel hombre necesitaba ayuda 
desesperadamente. El sacerdote y el levita 
usaban la ley (Biblia) sin amor. Todos 
tenemos y ponemos excusas para no hacer 
lo que sabemos que deberíamos hacer, 
somos especialistas en justificarnos, a 
veces incluso, usando razones espirituales. 
La pureza no podía ser una excusa para no 
amar, ni mostrar compasión y misericordia.

Amor sin fronteras, ni límites
Jesús no es predecible, siempre nos 
sorprende y provoca. No escoge a un judío 
normal, sino a un samaritano. Hasta un 
gentil sería mejor que un samaritano. 
Corruptos, sectarios, gentuza, parias… El 
moribundo estaba desnudo… quizás incluso 
podría saberse si era judío o no, o gentil. 
Pero no se nos dice nada de su raza, ni de 
su apariencia, pues no es relevante aquí. 
No es importante si es negro o blanco, su 
procedencia, o status. Lo que realmente 
importa, es que es un ser humano 
necesitado. Y este samaritano muestra un 
amor sorprendente a pesar de las barreras 
culturales y sociales.

Un sacerdote vuelve cansado y mientras 
desciende ve a los buitres acechando a un 
“supuesto cadáver,” y recuerda el libro de 
Levítico 21 que prohíbe tocar a un muerto, 
pues, el que tal hacía se contaminaba a sí 
mismo, y él dedica su vida a practicar la 
limpieza espiritual. Este “supuesto 
cadáver” en su camino, representa la 
corrupción y si lo tocaba, tendría que dar 
media vuelta, para hacer los lavamientos 
rituales correspondientes. También, ¿Quién 
sabe si sería una trampa, o un cebo? y 
habría otros compinches esperándole. Así 
que, el sacerdote pasa de largo, pensando 
que hace lo correcto (seguramente está 
muerto y ya no se puede hacer nada). El 
hombre está vivo y lo sabría, si se hubiera 
acercado lo suficiente. Más tarde llega un 
levita, religioso, trabajador del templo y 
ayudante del sacerdote (Jesús desciende 
en jerarquía). El levita hace lo mismo que 
su superior.

Al final de esta historia, Jesús le dice “Haz 
tu lo mismo”, confrontando a este abogado 
con la acción del samaritano. El abogado se 
ve reflejado en estos dos hombres. Levítico 
no dice nada acerca de tocar a un enfermo 
o a un herido, y este hombre todavía 

puede soportar pronunciar esa palabra y 
responde: “El que usó de misericordia” es 
la respuesta. Es imposible que un miembro 
de una minoría despreciable sea aquí el 
ejemplo. Pero Jesús le dice: “Ve y haz tú lo 
mismo”. Ama sin excusas, sin fronteras, sin 
cuentas pendientes… Si este es el camino 
para “heredar la vida eterna”, tenemos un 
gran problema. Por qué nadie es lo 
suficientemente bueno, desprendido, y 
misericordioso. Esta es una historia que nos 
confronta con un amor que no tenemos. El 
amor del samaritano es demasiado 
ejemplar, demasiado perfecto. Nadie en la 
vida real respondería así…Es un amor 
imposible e increíble. En realidad, Jesús se 
describe a sí mismo como el “Dios 
samaritano”, se hizo pobre para 
enriquecernos, pecado para salvarnos. Hizo 
lo increíble. Su amor es extravagante y 
maravilloso.
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que siete hijos“ (Rut 4:15). Cuando Ana 
celebra la promesa evangélica de Dios, 
dice: „La estéril ha dado a luz siete“ (1 
Samuel 2:5). Qué más puede desear un 
hombre que siete hijos. Bueno, supongo 
que también algunas hijas. Y siete, más 
tres, es igual a diez, que también es un 
buen número. Estos números nos hablan de 
una familia ideal y completa.

Consideremos igualmente sus posesiones. 
Job era un agricultor. No era estrictamente 
un nómada, ya que más adelante vemos 
que era un dignatario local y se destacaba 
en „la puerta de la ciudad“ donde se 
realizaban los negocios locales (Job 29:7). 
Parece que cultivaba, además de tener 
rebaños y manadas. Él y su familia vivían en 
una casa y no en tiendas (1:18.19). Se le 
describe como „el mayor de todos los 
pueblos del este“ (v. 3). 

Cuando ves a Job trabajando, cuando 
escuchas sus palabras, cuando observas su 
vida, ves un reflejo exacto de lo que 
realmente sucede en su corazón: „Lo que 
ves es lo que hay“. Siglos más tarde, 
Timoteo tuvo que enfrentarse en Éfeso a 
todo lo contrario, hombres que tenían 
„apariencia de piedad, pero (negaban) su 
poder“ (2 Timoteo 3:5). Job tenía la 
apariencia de piedad porque había 
verdadera piedad en su corazón. En 8:20 
Bildad dirá: „Dios no rechazará a un hombre 
irreprochable“ y en 9:20-22 Job afirmará 
repetidamente que es „irreprochable“. 

En segundo lugar, „aquel hombre era ...
íntegro“ (v.1). En sus relaciones humanas, 
Job es „recto“, un hombre con el que 
puedes hacer negocios porque no te 
engañará, un hombre que obra con rectitud. 

En tercer lugar, su carácter marcado por la 
integridad y sus relaciones por el trato 
correcto, nos llevan a su religión que estaba 
conformada por una piedad humilde. 
„Aquel hombre era... uno que temía a 
Dios“ (v.1). No sabemos qué es lo que 
conocía del Dios al que temía. Pero 
mostraba una reverencia y piedad genuinas. 
Más adelante en la historia de Israel, el 
temor del Señor era „esa reverencia 
afectuosa, por la que el hijo de Dios se 
inclina humilde y cuidadosamente a la ley 
de su Padre“. 

Su posición (1:2,3)
Pasemos a su familia pues: „Los hijos son 
una herencia del Señor“, y el hombre cuya 
aljaba está llena de ellos es „dichoso“ 
(Salmo 127.3-5). La aljaba de Job está 
ciertamente repleta: siete hijos y tres 
hijas. El siete simboliza la plenitud. Los 
hijos eran bendiciones muy especiales en 
aquellas culturas ganaderas. Al elogiar a 
Rut hasta el cielo, los amigos de su suegra 
Noemí la describieron como „más para ti 

sacerdocio. Parece haber sido un 
contemporáneo de Abraham, Isaac o Jacob. 
Vivió independientemente de la entrega de 
las promesas a Abraham, antes del 
cautiverio y el éxodo de Egipto, antes de la 
entrega de la Ley en el Monte Sinaí, antes 
de la conquista de la tierra prometida y 
fuera de ella. Todo esto hace que su historia 
sea aún más maravillosa. He aquí un 
hombre que no sabía casi nada de Dios y, 
sin embargo, como veremos, conoció a 
Dios, confió en él y lo adoró como Dios.

Su vida y carácter.
„... y aquel hombre era irreprochable y 
recto, temeroso de Dios y apartado del 
mal“ (v.1). Se nos dicen cuatro cosas sobre 
Job: su integridad, su trato con los demás, 
su religión y su moralidad. No lo que Job 
era de vez en cuando u ocasionalmente, 
sino su „naturaleza“. Primero, era 
„irreprochable“. Esta es una mejor 
traducción que „perfecto“. No significa 
„sin pecado“, pues el propio Job admite 
„las iniquidades de mi juventud“ (13:26) y 
„mi pecado“ (14:16). Fundamentalmente, 
la palabra „irreprochable“ habla de ser 
genuino y auténtico. En Josué 24:14 Josué 
exhorta al pueblo de Israel a servir a Dios 
„con sinceridad“, es decir, genuinamente, 
no sólo fingiendo servirle, mientras sus 
corazones están en otra parte. En Jueces 
9:16 Jotam desafía al pueblo de Siquem: 
„Ahora bien, si actuasteis con buena fe e 
integridad (la misma palabra) cuando 
hicisteis rey a Abimelec...“ Con ello quiere 
decir: „Si lo que dijisteis lo hicisteis de 
verdad y no intentando engañar o traicionar 
a nadie...“ Dios dijo a Abram: „Camina 
delante de mí y sé irreprochable“ (Génesis 
17:1). Y el Salmo 119:1 proclama una 
bendición para aquellos „cuyo camino es 
irreprochable“.

„Había un hombre...“. Esta es la historia 
de un hombre. Las escenas que se nos irán 
relatando, se centran en lo que le ocurre a 
Job, o en lo que le dicen sus amigos, que 
les responde él y qué tiene que decir Dios 
al respecto. Realmente, es: „El libro de 
Job“. 

Su lugar de nacimiento
Vivía „en la tierra de Uz“ (v.1). No sabemos 
exactamente dónde estaba Uz. 
Probablemente estaba en la tierra de 
Edom, justo al este de la tierra prometida. 
Lamentaciones 4:21 dice: „Alégrate y 
regocíjate, hija de Edom, tú que habitas 
en la tierra de Uz“. Pero, la importancia 
del nombre Uz no radica en dónde está tal 
lugar, sino dónde no está; es decir, no está 
en Israel. No sabemos si Job era o no 
hebreo. Pero sí sabemos, que vivió fuera de 
la tierra prometida, y su historia no se 
relaciona con ningún acontecimiento 
conocido de la historia de Israel. Job parece 
ser una especie de patriarca que ofrece 
sacrificios en nombre de su familia de una 
manera que habría estado estrictamente 
prohibida después de la institución del 

Pensamiento Bíblico MANUEL LÓPEZ

ERASÉ UNA VEZ UN HOMBRE (Job 1:1-5)
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Su preocupación (1:4,5)
La expresión „en su día“ probablemente 
signifique un día de fiesta anual para cada 
hijo, quizás su cumpleaños (v.4). Una 
reunión familiar natural y regular. Cuando 
cada fiesta de cumpleaños llega a su fin, 
Job convoca a todos sus hijos para una 
ceremonia religiosa de sacrificio. Cada vez, 
Job se levantaba temprano por la mañana“ 
(v.5). Antes de que nada intervenga para 
distraerlos, Job los convoca para esta 
ceremonia. Es importante. Imprime a sus 
hijos la urgencia de estar presentes en ella. 
Se reúnen y Job, el patriarca, el cabeza de 
familia, ofrece un holocausto por cada uno 
de ellos. Más tarde, en la historia de Israel, 
un holocausto sería el más caro de los 
sacrificios, en el que se consume todo el 
animal sacrificado. ¿Qué era tan grave que 
requería un sacrificio tan caro y urgente? 
¿Por qué insistió Job en hacerlo fiesta a 

fiesta? Porque se dijo a sí mismo: „Puede 
ser que mis hijos hayan pecado y hayan 
maldecido a Dios en su corazón“ (v.5). 
Aunque los hijos presumiblemente 
mostraban una piedad exterior, Job está 
preocupado por si en su corazón no 
honraban a Dios. Job es íntegro (o 
intachable); no está tan seguro de sus 
hijos. Como dice un proverbio: „En el 
temor del Señor se tiene una fuerte 
confianza, y sus hijos tendrán refugio“ 
(Proverbios 14:26). „Así hizo Job 
continuamente“ (v.5). Año tras año, el 
piadoso Job cubre con sacrificios cualquier 
pecado secreto en el corazón de los hijos. 
Hay algo oscuro en los corazones humanos, 
y Job sabe que por naturaleza no honramos 
a Dios como Dios, ni le damos gracias 
(Romanos 1:21). Sólo el sacrificio puede 
cubrir tal pecado en el corazón.

El poema resume en términos prácticos lo 
que significa la abnegación para un 
cristiano:

Cuando te hacen a un lado, te rechazan o 
te menosprecian a propósito, y el insulto o 
el descuido no te arde ni te duele, sino que 
tu corazón está feliz al ser contado por 
digno de sufrir por causa de Cristo… eso es 
morir al yo.

Cuando hablan mal de tu bondad, 
contrarían tus deseos, no toman en cuenta 
tu consejo o ridiculizan tus opiniones, y no 
permites que surja ira en tu corazón ni 
siquiera para defenderte, sino que lo 
tomas todo en paciente y amoroso silencio… 
eso es morir al yo.

Cuando de manera amorosa y paciente 
soportas cualquier desorden e 
irregularidad, cualquier impuntualidad o 
cualquier molestia; cuando te encuentras 
cara a cara con la basura, la tontería, la 
extravagancia, y la insensibilidad 
espiritual, y la soportas como la soportó 
Jesús, eso es morir al yo.

Cuando te contentas con cualquier comida, 
cualquier ofrenda, cualquier vestimenta, 
cualquier clima, cualquier sociedad, 
cualquier soledad, cualquier interrupción 
por la voluntad de Dios… eso es morir al 
yo.

Cuando nunca te refieres a ti mismo en 
conversación, ni narras tus buenas obras, 
ni ansías algún elogio, cuando en realidad 
te gusta de veras pasar desapercibido… eso 
es morir al yo.

Cuando puedes ver que tu hermano o 
hermana tienen suplidas sus necesidades, y 

con sinceridad puedes regocijarte en 
espíritu y no sentir envidia ni cuestionar a 
Dios, aunque tus propias necesidades sean 
mayores y te halles en circunstancias más 
desesperadas… eso es morir al yo.

Cuando puedas recibir corrección y 
reproche de alguien en menor posición que 
tú, y con humildad te sometas tanto por 
dentro como por fuera, sin que dentro de 
tu corazón surja rebeldía o resentimiento 
… eso es morir al yo.

(Bill Britton, “Dethrone the King: Dying to 
Self”, The Heartbeat of the Remnant, 
julio/agosto 2002, p. 19).

POEMA BILL BRITTON

ABNEGACIÓN
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Pablo de camino a Roma 

(Hechos 27)

Carta a 
los Romanos

Carta a los Rom
anos
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En la Calle Recta

Los siguientes libros se los ofrecemos a precio de coste (dos euros/dólares cada uno), 
mientras que nosotros cubrimos los gastos de envío. Y si usted no dispone de dos euros/
dólares, y en verdad quiere tener alguno de estos libros, se lo enviaremos gratuitamente*.

En el Principio	 �Este libro ofrece un bosquejo de Genesis 1-11 sobre la temprana 
historia del género humano desde la creación hasta el diluvio.

Israel en Camino	 ��en este libro se estudia el viaje del pueblo de Israel desde su éxodo 
hasta la entrada en Canaán.

Carta a los Romanos	� nos describe la vida y la fe en Cristo de los primeros cristianos en 
Roma.

Carta a los Efesios	 �nos presenta en Cristo al hombre nuevo creado según Dios.

¿Qué es CREER?	 �¿Cómo puede ser salvado de sus pecados y cómo puede obtener la 
vida en el Señor Jesús Cristo?

El Bautismo	� en este libro se da una base bíblica al bautismo de infantes, 
trazando una línea desde el Antiguo Testamento hasta el Nuevo 
Testamento.

El libro titulado “El Católico y sus Muertos” ya no tenemos en almacén. Ahora se puede 
descargarlo en nuestra página web donde “folletos” en www.enlacallerecta.es/lectuur 
Allí se encuentra una variedad de otros libros también.

* �Haga su pedido a la dirección en la página 32. Envíenos su dirección postal completa e 
indique cuantos ejemplares de que libro se requiere.

Oferta de libros

¡Contamos con su apoyo y oración! 

A nuestros lectores
Costo de impresión
Muchos de nuestros lectores nos preguntan, cuál es el costo real de la impresión de 
nuestra revista y los gastos de envío hacia los distintos países en todo el mundo. Porque 
quieren colaborar a sufragar esos gastos, para que otros muchos lectores, que no pueden 
pagar la revista En La Calle Recta, la sigan recibiendo gratuitamente.

El costo promedio de imprenta y envío de la revista por cada ejemplar es:.....1,25 euros
El costo promedio de la impresión y envío de cada libro es:.......................2,65 euros

Esperamos que esta información ayude a los hermanos cuya situación económica se lo 
permita, ayudar a que podamos seguir enviando gratuitamente nuestra revista y libros a 
los hermanos cuya situación económica no les permitiría recibir esta revista. Creemos 
firmemente que somos bendecidos para bendecir a otros, ¡acompáñenos en esto!

Renovación de las suscripciones
Por varias razones se había decidido renovar la base de datos de las suscripciones. Ya 
hemos recibido varias renovaciones, en especial después de enviar volantes. ¡Muchas 
gracias a los que nos contactaron! Todavía se puede renovar su suscripción para que les 
enviemos las ediciones futuras de la revista. Con gusto les renovamos su suscripción o 
añadimos nuevos suscriptores. Para tal referimos a las instrucciones en la página atrás. 
Cabe recordar si algunos dejan de recibir la revista en forma física, será siempre por 
causas ajenas a nuestra voluntad como los sistemas postales. No olviden hacernos saber 
cambios de su domicilio. En todo caso, sugerimos que se descargue la revista en PDF en 
nuestra página web en la sección “revistas”. Pueden descargar allí gratuitamente la 
revista en PDF y reenviarla a sus contactos y amigos libremente.

¿Como colaborar?
En primer lugar, ante todo, les rogamos que oren para que esta revista sea siempre 
pregonera de la pura gracia de Jesucristo y la salvación por la fe, guiada siempre por la 
Luz de las Escrituras, en la certeza de que todo lo demás nos será añadido (Lc. 12:31). En 
segundo lugar, con gozo y gratitud recibimos las donaciones de los lectores agradecidos, 
en especial de los que han recibido mayor recurso del Señor. ¡Que el Señor los bendiga por 
su ofrenda de amor!

Reciban todos, un fraternal saludo en Cristo,

EN LA CALLE RECTA
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En la Calle Recta

Una suscripción GRATIS

La suscripción de la revista “En la Calle Recta” es GRATIS. Solamente envíenos sus datos 
completos, correo electrónico, y su dirección postal a info@irs.nu o utilice el código QR. 
Si usted no posee correo electrónico, envíenos un papel con sus datos completos a la 
siguiente dirección:

	 En La Calle Recta
	 Postbus 477
	 7300 AL Apeldoorn
	 Países Bajos
	 info@irs.nu

Indique por favor su preferencia cómo le gustaría recibir la revista. Hay tres opciones: 
	 1) solamente en forma digital
	 2) solamente en forma física
	 3) en forma física y digital

* �Por favor, si usted cambia de dirección notifíquenos, por favor, su nueva dirección para 
no enviarlo en vano y tener sus datos actualizados. Así seguirá recibiendo la revista cada 
vez que la enviamos.

Ofrendas y pagos recibimos a través de: 

Destinatario: 	 In de Rechte Straat
Banco: 		  Rabobank
IBAN: 		  NL57 RABO 0387 0057 49
Code Swift: 	 RABONL2U
País: 		  PAISES BAJOS

Visítenos en

www.enlacallerecta.es


